LA PALABRA
SALMO: ¡Den gracias al Señor, porque es bueno, 
                porque es eterno su amor!
Que lo diga el pueblo de Israel: / ¡es eterno su amor! /

Que lo diga la familia de Aarón: /  ¡es eterno su amor! 

Que lo digan los que temen al Señor: / ¡es eterno su amor!  

«La mano del Señor es sublime, / la mano del Señor hace proezas.» 

No, no moriré: / viviré para publicar lo que hizo el Señor. 

El Señor me castigó duramente, / pero no me entregó a la muerte.  

La piedra que desecharon los constructores / es ahora la piedra angular 

Esto ha sido hecho por el Señor / y es admirable a nuestros ojos. 

Este es el día que hizo el Señor: / alegrémonos y regocijémonos en él.  
1ra. Juan 5, 1-6

El que cree que Jesús es el Cristo ha nacido de Dios; y el que ama al Padre ama también al que ha nacido de él. La señal de que amamos a los hijos de Dios es que amamos a Dios y cumplimos sus mandamientos. El amor a Dios consiste en cumplir sus mandamientos, y sus mandamientos no son una carga, porque el que ha nacido de Dios, vence al mundo. Y la victoria que triunfa sobre el mundo es nuestra fe. ¿Quién es el que vence al mundo, sino el que cree que Jesús es el Hijo de Dios? Jesucristo vino por el agua y por la sangre; no solamente con el agua, sino con el agua y con la sangre. Y el Espíritu da testimonio porque el Espíritu es la verdad. 
Juan 20, 19-31
Al atardecer de ese mismo día, el primero de la semana, estando cerradas las puertas del lugar donde se encontraban los discípulos, por temor a los judíos, llegó Jesús y poniéndose en medio de ellos, les dijo: «íLa paz esté con ustedes!» Mientras decía esto, les mostró sus manos y su costado. Los discípulos se llenaron de alegría cuando vieron al Señor. 

Jesús les dijo de nuevo: «íLa paz esté con ustedes! Como el Padre me envió a mí, yo también los envío a ustedes.» Al decirles esto, sopló sobre ellos y añadió: «Reciban el Espíritu Santo. Los pecados serán perdonados a los que ustedes se los perdonen, y serán retenidos a los que ustedes se los retengan.» Tomás, uno de los Doce, de sobrenombre el Mellizo, no estaba con ellos cuando llegó Jesús. Los otros discípulos le dijeron: «íHemos visto al Señor!» El les respondió: «Si no veo la marca de los clavos en sus manos, si no pongo el dedo en el lugar de los clavos y la mano en su costado, no lo creeré.» 

Ocho días más tarde, estaban de nuevo los discípulos reunidos en la casa, y estaba con ellos Tomás. Entonces apareció Jesús, estando cerradas las puertas, se puso en medio de ellos y les dijo: «íLa paz esté con ustedes!» Luego dijo a Tomás: «Trae aquí tu dedo: aquí están mis manos. Acerca tu mano: Métela en mi costado. En adelante no seas incrédulo, sino hombre de fe.» Tomás respondió: «íSeñor mío y Dios mío!» 
Jesús le dijo: «Ahora crees, porque me has visto. íFelices los que creen sin haber visto!» 

Jesús realizó además muchos otros signos en presencia de sus discípulos, que no se encuentran relatados en este Libro. Estos han sido escritos para que ustedes crean que Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios, y creyendo, tengan Vida en su Nombre. 
>>>>>>>>>>>>>
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Los pecados serán perdonados a los que ustedes se los perdonen,


Puia.: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
                                                    Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)
    Hechos 4, 32-35

La multitud de los creyentes tenía un solo corazón y una sola alma. Nadie consideraba sus bienes como propios, sino que todo era común entre ellos. 

Los Apóstoles daban testimonio con mucho poder de la resurrección del Señor Jesús y gozaban de gran estima. Ninguno padecía necesidad, porque todos los que poseían tierras o casas las vendían y ponían el dinero a disposición de los Apóstoles, para que se distribuyera a cada uno según sus necesidades. 
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« ¡ S e ñ o r  m í o  y  D i o s  m í o ! »
N i n g u n o  p a d e c í a  n e c e s i d a d
Acabamos de celebrar la Pascua. Fue el “PRIMER DÍA DE LA SEMANA”. Todo primer día de la semana pasó a ser, para los cristianos, el “DOMINDO”, día del Señor. Y todos los Domingos, el Señor nos reúne para celebrar la Pascua. 
Todos los Domingos hasta Pentecostés (“Tiempo Pascual”) se consideran “Día de Pascua”, por eso se llaman día I – II  - III... de Pascua y no después de. Hoy es el Domingo II de Pascua. 
Hemos dejado el Domingo I de Pascua, pero no debemos dejar todas sus enseñanzas, sino habría sido una celebración de simples ritos (un ritualismo) que deja el tiempo que encuentra, sin enriquecernos en nada, más bien empobrecernos. Sí, porque habríamos perdido el tiempo.

Deben, entonces, seguir acompañándonos, ¡y acrecentados!, los valores pascuales:
>Penitencia: no debe ser sólo para el tiempo de Cuaresma. La Iglesia nos enseña que debe- 
                      mos hacer siempre penitencia porque es siempre el medio para controlar nuestras pasiones desordenadas, vencer las tentaciones del maligno (porque el maligno ¡no nos está tentando sólo en Cuaresma!)

Cuando hayamos hecho la experiencia de sentir los frutos: sentirse mejor espiritualmente, haber saboreado la alegría de ver feliz  a algún pobre, también sentirse mejor físicamente, sentirse más unidos a Jesús... ciertamente que nos dan las ganas de seguir en la penitencia.
Como un atleta: después de haber vivido un tiempo de entrenamiento y haber experimentado los frutos, no quiere volver atrás. Se largará hacia nuevos horizontes. ¿Seguiremos, entonces?
> La Palabra de Dios: La sentencia de Jesús también es clara: «El hombre no vive solamente  

                                     de pan, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios». 
Jesús es la Palabra. Y no es una Palabra de ayer, una palabra pasada que ya se la llevó el viento. Es una Palabra de ayer, hoy y siempre. Es el VIVIENTE. Por eso “Dichoso el que escucha la Palabra y la practica cada día”.

Para ella vale lo mismo que la experiencia de la penitencia: Con la Palabra hemos adquirido algún pensamiento de Jesús. Al mismo tiempo nos hemos alejado un poquito de los criterios del mundo. Nos vamos sintiendo siempre más “hijos de Dios” porque «Los que escuchan la Palabra de Dios y la practican son mi madre y mis hermanos», dijo Jesús. (Lc. 8,21)
> Los pobres: Ellos no comen sólo en la Cuaresma. A ellos, además, los tenemos siempre con 
                         nosotros; son la presencia visible del mismo Jesús. Talvez inconcientemente, pero ellos rezan siempre para nosotros y le presentan, a Dios, nuestras obras buenas. Cuando, luego, llegará nuestra hora de partir, también ellos nos recibirán en las moradas eternas. ¡Son ellos que nos abrirán la puerta del Cielo!  
Ellos son los amigos de Jesús. A las flores del campo y a las aves del cielo las viste y las ali-menta el Padre, Pero a los pobres los ha dejado a nosotros. 
Día del Señor y día de la Comunidad, de la Iglesia: 
Juan Pablo II: “Entre las  numerosas actividades que desarrolla una parroquia « ninguna es    

                        tan vital o formativa para la comunidad como la celebración dominical del día del Señor y de su Eucaristía ». (...). La asamblea dominical es un lugar privilegiado de unidad. En efecto, en ella se celebra el sacramentum unitatis que caracteriza profundamente a la Iglesia, 
pueblo reunido «por» y«en» la unidad del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo” (Dies Domini, 35)
La primera lectura nos presente una hermosa imagen de la Comunidad: “tenía un solo cora- 

                                      zón  y una sola alma. Nadie consideraba sus bienes como propios, sino que 
todo era común entre ellos. Los Apóstoles daban testimonio con mucho poder de la resurrección del Señor Jesús y gozaban de gran estima. Ninguno padecía necesidad”.
Se me ocurre que puede ser una buena respuesta, al mundo moderno, para superar la crisis glo- 
bal. No es una novedad, sólo que es muy difícil que entre en los criterios del mundo. El Papa ya lo ha dicho: “si quieren superar la crisis, comiencen desde los pobres”. ¿Podrá entrar eso en la mentalidad del mundo? Ciertamente que no, pero si comenzamos a pedirlo al Espíritu Santo para que abra su entendimiento, ya sabemos que “nada es imposible para Dios”. Fíjense:
> Para superar los problemas, el mundo “capitalista” presenta como receta “consumir más” y se 
   buscan y ofrecen todos los medios para fomentar el consumo.
Yo no soy economista y perdonen si me equivoco. Pero, supongo que la riqueza no aumenta con el consumo, más bien disminuye. Después de una fiesta, de unas vacaciones etc. tengo menos plata que antes. Pienso, cuando organizamos un “asado a beneficio”. Ciertamente que depende a quien queremos beneficiar. A mi me enseñaron, mis padres, que puedo beneficiar a otro, cuando en lugar de comerlo yo, hago que lo coma el otro. Es ahorrando que aumenta la riqueza. Particularmente repartiéndola. Esto es el amor. Y el amor “cuanto más se da, más abundará”.
Entonces, en lugar de incentivar el consumo, dar la posibilidad de que consuman los pobres: que también ellos puedan satisfacer las necesidades básicas para una vida digna: vivienda, salud, educación etc. Decía el Beato Juan XXIII que “No hay que eliminar a los comensales sino agrandar la olla”. ¿Podrá ser ésta una buena receta? Habría que hacer la prueba y ser también realistas, con los pies en la tierra. Nosotros no podemos hacer nada a nivel global, tampoco a nivel nacional y ni siquiera municipal. Pero podemos en nuestra pequeña “pymes”: Nuestra familia o nosotros mismos. Comencemos a hacer algunas experiencias. ¡El Espíritu Santo no nos faltará y no fallará! A los primeros cristianos dio buen resultado y así a lo largo de los siglos.
Al mismo tiempo comencemos a poner en práctica cuanto nos pide el Concilio: «Hay que trabajar para que florezca el sentido de comunidad parroquial, sobre todo en la celebración común de la misa dominical ». (S.C.,42)
Hace unos pocos días, me decía una persona: “Yo no voy a Misa, pero lo quiero mucho a Dios...”

Se me ocurrió decirle: “Mira, el mejor médico no sirve si luego no se va a la farmacia... Ningún educador es bueno, si luego no se pone en práctica cuanto enseña... Así es la vida cristiana. La  Misa dominical es la “farmacia”. Es ahí donde el Señor nos da todos los remedios para superar las dificultades de la vida y hacer frente a los desafíos del mundo moderno. Por eso: “No se puede vivir sin el domingo”.

Entonces: “Mantengamos firmemente la confesión de nuestra esperanza, porque aquel  que ha he- cho la promesa es fiel. Velemos los unos por los otros, para estimularnos  en el amor y en las buenas obras. No desertemos de nuestras asambleas, como suelen hacerlo algunos; al contrario, animémonos mutuamente” (Hebr. 10,23-25) 
Como Tomás había desertado la reunión con los Apóstoles y estaba perdiendo la fe. FE, que “es 
la garantía de los bienes que se esperan, la plena certeza de las realidades que no se ven... Por la fe, comprendemos que la Palabra de Dios formó el mundo, de manera que lo visible proviene de lo invisible. (Hebr. 11, 1-3)
